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Carta de una madre Argentina: La Concertación represiva prosigue. 

Por Carlos SUAREZ 

E
L SOL DE MÉXICO es un diario 
que se ha distinguido por dar ca
bida a las denuncias sobre lo que 

ocurre en nuestra América, la América 
Latina de José Martí y nuestros libertadores. 
Aquí se ha refrescado la memoria a los 
gobiernos tiránicos de todo el continente. 
Más de un representa diplomático habrá 
derramado bilis con los editoriales de Gu
tiérrez Esparza, Leduc, Uribe y otros hom
bres de la prensa libre. Unimos nuestras 
palabras a las de estos compañeros porque 
llegó hasta nosotros la carta de una madre 
afligida por el secuestro de su hijo, el mi
litante peronista montonero Osear Rubén 
Degregorio, quien llegó desde Buenos Aires a 
la ciudad uruguaya de Colonia el miércoles 
16 de noviembre a las 13:30 horas, bajo el 
nombre de Manuel Fernando del Corazón de 
Jesús Mantaras. De este modo procuraba 
eludir la persecución de que era objeto en 
Argentina por parte de las fuerzas repre
soras. 

Al pasar por la aduana de Colonia, De
gregorio fue detenido y transportado a un 
lugar desconocido dentro de una camioneta 
de la Prefectura Naval de Uruguay de color 
azul celeste. El caso horrendamente célebre 
de Enrique Rodríguez Larreta Piera y otros 
denunciados oportunamente desde estas 
páginas, prueban que existe una concerta-
ción represiva entre los gobiernos militares 
sudamericanos. Esta complicidad que des
conoce fronteras y normas jurídicas inter
nacionales puede cobrar otra víctima, una 
más de las tantas miles que ha aniquilado el 
fascismo de la dependencia. Por ello, esa 
madre y los hombres con conciencia solicitan 
la solidaridad de las fuerzas progresistas y 
democráticas, para que exijan a las auto
ridades uruguayas que legalicen esta deten
ción y respeten las normas internacionales. 

En tal sentido se han cursado telegramas 
al señor Kurt Waldheim, secretario de la Or
ganización de las Naciones Unidas, y a otros 
organismos vinculados a la defensa del 
derecho de asilo y los derechos humanos. Y 
hace salo unos días —el 21 de noviembre— la 
señora AÍda Marconi de Degregorio envió su 
misiva dolorosa al presidente, a la Junta de 

Comandantes de las tres fuerzas armadas y 
al ministro del Interior de la República 
Oriental de Uruguay, solicitando su cola
boración para que se informe sobre el pa
radero de Osear Rubén, quien, según relatos 
de testigos, el llegar a la aduana de Colonia 
vestía pantalón azul oscuro, camisa celeste y 
saco sport cuadrillé blanco, negro y azm 
claro. 

Luego de ser subido a una camioneta, un 
taxi negro la siguió con rumbo desconocido. 
Entre otros testigos estaban los pasajeros del 
transporte acuático que acababa de arribar 
desde Buenos Aires, familiares que habían 
ido a recibirlo, el personal del oínnibus de la 
empresa Onda con el número 320, el personal 
de la aduana y otras personas. Un párrafo de 
la carta dice así: "Muchas de estas personas 
son perfectamente identificables y pueden 
identificar a su vez al personal intervinien-
te y las características del procedimiento. 
Todo esto me consta por el relato directo de 
una de estas personas y se podrán ampliar y 
ratificar por ésta y otras más ante cualquier 
organismo interesado en intervenir para que 
se de* a conocer el paradero de mi hijo" . Y 
añade más adelante: 

"Pido que mi hijo aparezca, que se diga 
de qué se le acusa, que intervengan las 
autoridades judiciales, que correspondan. 
Fue detenido en territorio uruguayo, exijo 
que las autoridades uruguayas informen 
sobre el paradero de mi hijo. íx> que p:do es 
un acto de justicia. Por esta razón ya he 
hecho conocer la situación a organis
mos internacionales de distintos países, de 
ayuda y solidaridad para con los detenidos 
por causas políticas". El mensaje de la 
señora Marconi de Degregorio va rubricado 
con su firma, de puño y letra. 

Urge pedir por la libertad de Osear Rubén 
y todos los presos y desaparecidos políticos. 
Se teme que si es entregado al gobierno ar
gentino, éste lo asesinará, agregando el nom
bre de un militante más a su ya largo 
eslabón de crímenes diarios e impunes todos 
porque la Junta Militar encabezada por Jor
ge Rafael Videla no perdona a quienes piden 
paz y justicia en una patria liberada. 


